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La sabiduría de Dámaso Antonio Larrañaga (1771-1848) 

 

Mi propósito es el de evocar la figura de Larrañaga. ¿Por qué? Ante todo, por su sabiduría,  además, 

por la necesidad de traer al presente un espíritu universal que, en nuestros tiempos, es una “especie 

en extinción”, por último, porque el sentido profundo de la historia es rescatar del olvido personajes 

relevantes sea cual sea el campo de su acción. 

 

El método con el cuál esbozaré algunas facetas de esta compleja figura histórica es: primero el de 

señalar -sobre la base de sus escritos- la trama de sus conocimientos, que lo hacen al modo de los 

modelos renacentistas un uomo singolare, uomo unico. Segundo, saco a la luz algunos de sus ecos 

en científicos franceses sus contemporáneos. Tercero, de esa trama de saberes enfoco solamente 

ciertas ideas filosófico-pedagógicas fundamentales, de las que a modo de conclusión sostengo su 

pertinencia y vigencia ejemplar.  

 


